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A cargo de Yanetsy León González

La Avellaneda: nove-
la histórica y contextua-
lización, de los inves-
tigadores Luis Álvarez 
Álvarez y Olga García 
Yero, merecedor en el 
año 2014 del Premio 
Emilio Ballagas, de 

ensayo, y publicado por la editorial Ácana, es 
no menos que un texto sorprendente. Contra 
ese “alud de tergiversación y menosprecio” 
que ha rodeado a la Tula hasta nuestros días, 
los autores despliegan sus refl exiones sobre el 
principio de investigar el arte a partir no solo 
desde una necesaria creatividad, sino desde 
una legítima defensa sustentada en la articula-
ción precisa del dato. En un verdadero ejercicio 

de metacrítica, se desmontan en este ensayo 
anteriores criterios teóricos, que no solo oscu-
recieron zonas sustanciales de su obra, sino la 
descontextualizaron y le restaron autoctonía. 
La robusta formación cultural de La Avellaneda, 
sus lecturas fi losófi cas, su admiración por 
Chateaubriand y Walter Scott, así como su 
apropiación y reconstrucción de códigos de 
un Romanticismo europeo, articulado sobre el 
variopinto panorama social de naciones como 
Inglaterra, Francia y España, son vistos por los 
ensayistas como las claves para llamar la aten-
ción de la crítica sobre Guatimozín, obra escri-
ta por la autora camagüeyana en el año 1846, 
cuando va declinando la eclosión de la novela 
histórica en Europa. El talento estilístico de la 
escritora, su indagación documental por la his-

toria de América, su destreza para sobrepasar 
el descriptivismo pintoresco y delinear el atroz 
cuadro de la conquista de México, pero sobre 
todo su afán por ofrecer protagonismo a los ha-
bitantes de estas tierras y condenar la corrup-
ción y el dominio ibéricos, resaltan en las pági-
nas de los investigadores como un llamado a 
revisitar la obra de la camagüeyana que, como 
expresan los autores del libro: “espera aún por 
una lectura contextualizada que nos la devuelva 
en su integridad, en su signifi cación para nuestra 
época contemporánea, no tan ajena a sus angus-
tias, en sus expectativas, y también, en su profun-
da esperanza en la expresión literaria americana”. 
El texto será presentado en la Feria del Libro en 
Camagüey, a celebrarse del 5 al 9 de  abril.

•Sandra González Cuenca (Editora)

•Esta Semana de la Cultura distingue a un binomio inseparable: el Guiñol de Camagüey en sus 55 y su ineludible
director artístico, quien nos cuenta de pasiones y desventuras del teatro titiritero cubano

Por Daniela A. Gutiérrez Pérez (Estudiante de Periodismo). Foto: Otilio Rivero Delgado

Mario Guerrero Zabala llegó al teatro de una 
manera inesperada. Hacia el año 1962 se 
desempeñaba como instructor de danza en la 

costera ciudad de Nuevitas
Atraído por un grupo de titiriteros radicado allí y 

dirigido por Delia Morán, comenzó a trabajar en el 
manejo de los muñecos. Seis años más tarde llegó a 
Camagüey, donde recibió preparación sobre el tea-
tro para niños, y al concluir el período de aprendizaje 
fue elegido para dirigir el Guiñol de la provincia, pro-
puesta que aceptó sin pensarlo dos veces.

De la mano de preguntas y respuestas conocí a este 
hombre, que hace del arte de las tablas la historia de su 
vida, en ocasiones debatiéndose contra viento y marea.

—Usted se formó en la antigua Unión Soviética, 
¿puedo decir que es de la “vieja escuela”?

—Estudié en el Instituto de Teatro, Música y Cine 
de Leningrado. Formo parte de una escuela muy tra-
dicional, y considero que como esa no hay otra.

—¿Y cómo es trabajar para los niños?
—Signifi ca mucho para mí. Es un público muy agra-

decido que te dice la verdad. Cuando algo no les gusta, 
simplemente dicen “mamá, sácame de aquí”. Además, 
a través de las obras se les puede transmitir mensajes 
y valores de los que estamos tan necesitados.

—¿Piensa que su quehacer los satisface?
—Pues sí. Los niños tienen mucha fantasía, imagi-

nación, y eso es precisamente lo que les brindamos 
en el espectáculo.

—¿Ha incursionado alguna vez en el teatro de 
títeres para adultos?

—Sí, cuando comenzamos a trabajar lo hacíamos 
para las dos ramas. El teatro de títeres para adultos 
es una especie en extinción, pero sé que algunos es-
tán tratando de devolverlo a los escenarios. Ojalá a 
la provincia llegue pronto.

—¿Pensó siempre dedicarse al teatro?
—Quise ser cardiólogo. La mayoría de mis compañeros 

estudió Medicina, menos yo. Soy un médico frustrado.
—¿Alguna vez ha querido dejar el teatro?
—Estoy jubilado, pero regresé. A veces he pensa-

do que no puedo más, pero cambio de idea. Vuelvo 
porque me gusta y porque hace mucha falta.

—¿Cuál es la parte favorita de su labor?
—El resultado, que es el aplauso del niño.
—¿Y lo que menos le gusta?
—Las difi cultades que pasamos. Carecemos de 

materiales y del recurso humano. El teatro de títe-
res requiere de un personal califi cado para diseñar 
y confeccionar los muñecos. Camagüey lo perdió. 
Tenemos que ir a su rescate. Una cosa está clara: 
hoy casi nadie está dispuesto a dedicar día y noche 
al trabajo; del teatro no se vive, se vive para el teatro.

—Un títere o personaje preferido.
—Pelusín del Monte. Tuve la oportunidad de mane-

jarlo en varias ocasiones.
—¿Su paradigma?
—Serguéi Obraztsov, uno de mis maestros en la 

URSS.
—Pero Mario Guerrero no es solo Guiñol de 

Camagüey...
—Colaboré en Nicaragua con el grupo Guachipilín, 

trabajé en Venezuela e impartí talleres en una univer-
sidad mexicana.

—Muchos consideran que el teatro de títeres en 
Cuba está en decadencia, ¿qué opina?

—Si lo comparamos con lo que se hacía en los 
‘80… Actualmente hay varios proyectos en el país, 
algunos ameritan los aplausos pero otros no. Como 
no existe una escuela, muchas de las obras no tienen 
sufi ciente calidad, les falta mucho porque no conocen 
la técnica necesaria para manipular un títere.

—Entonces, ¿ve futuro al teatro de títeres?
—Hay momentos irrepetibles. Cada generación 

responde de manera diferente a su tiempo. Esta es 
una profesión que se tiene que amar porque no es 
como una fábrica, donde los planes se sobrecum-
plen. Tenemos que inculcar ese amor a las nuevas 
generaciones. Solo deseo que, por fi n, se abra una 
escuela para su formación, aunque yo no la vea; ten-
go esperanzas en ese futuro.

—¿Qué espacio ocupa el Guiñol en la jerarquía 
de sus afectos?

—Ha sido toda mi vida, ¿qué más puede signifi car? 
Seguiré trabajando aunque deba esperar horas por 
el ómnibus de la ruta 2 para llegar a mi casa, en el 
reparto Montecarlo.

—¿Cuánto lo motiva la dedicatoria a usted de la 
Semana de la Cultura camagüeyana?

—Sinceramente, no sé por qué me escogieron. No 
tengo tantos méritos como para que me confi eran tal 
honor. Esto me tomó por sorpresa.

—Pero para esa decisión tal vez consideraron el 
principal ingrediente que le imprime a su trabajo.

—Amor, siempre le pongo mucho amor.

Del teatro de títeres

El amor de Mario Guerrero

La Semana de la Cultura sigue 
en apogeo, con sus espa-

cios habituales y sus noveda-
des, con las ausencias de quie-
nes ya no están en este mun-
do y hemos de devolver vivos 
al presente, con el empuje de 
una realidad que nos deman-
da buenas prácticas humanas.

Así se han movido las jornadas 
desde el 1ro. de febrero, con ex-
presiones de todo tipo, del pen-
samiento a la ejecución artística, 
desde el ejercicio académico 
a la efervescencia de las tradi-
ciones naturales, que solo es 
posible comprender y contener 
desde la lectura de lo simbólico. 
Apliquémoslo a varios ejemplos.

El regalo de la canastilla a 
Yaineris de la Caridad Jiménez 
Costilla, primer bebé nacido el 2 
de febrero, día del cumpleaños 
de la Villa; es celebrar la ciudad 
—y más atrás, el asentamiento 
primigenio— como la vida.

En la Sesión Solemne de la 

Asamblea Municipal del Poder 
Popular, efectuada en la bicen-
tenaria Plaza San Juan de Dios, 
su presidente, Yolexis Ramírez 
Sánchez, saludó el aniversario 
de la ciudad y con ella a quie-
nes colocaron sus manos y co-
razones en el desarrollo del pa-
trimonio económico y social, y 
enfatizó en los principales éxitos 
por sectores y organismos que 
estructuran el Gobierno local.

¿Cuál es la manera justa de 
corresponder a la cultura secu-
lar en una semana?, pregunta-
mos cada año. Este, tomamos 
el consejo de Mildred de la 
Torre Molina, invitada al ilumi-
nador Encuentro de Escritores: 
“Sostenerlo en el recuerdo y re-
producirlo en la creación”.

•Luis Adrián Viamontes Hernández
(Estudiante de Periodismo),

Yanetsy León González y Eduardo
Labrada Rodríguez

• Foto: O. R. D.

Consejos por Semana

¡CAMAGÜEY SÍ SUENA! 

Este es el eslogan del evento Sonido Camagüeyano, que pondrá las 
notas finales de la Semana, con anfitriones e invitados. Tamara Castillo Martín, 
subdirectora provincial de Cultura nos ofreció los siguientes detalles:

Casino Campestre, día 7:
10.00 a.m.-12.00 m.: Conciertos didácticos de estudiantes y músicos 

profesionales.
3.00 p.m.-6.00 p.m.: Eliseo y su Septeto Camagüey, Lágrimas Negras 

y PP Band.
Plaza de la Revolución, día 8:
6:00 p.m.-6:00 a.m.: Compañía Folklórica Camagua, Proyección Latina, 

Maravilla de Florida, grupo Trova Camagüeyana, Orquesta Sabor Cubano, 
Son Entero, N.G. La Banda, Acheré, Jimmy León (venezolano) con el 
Trabuco, Aché de Cuba, Maykel Blanco y su Salsa Mayor, Rumbatá, Ritmo 
Moderno, Los Van Van, Tania Pantoja, y Manolito Simonet y su Trabuco.

En la fi rma del sello conmemorativo, Regina Balaguer, directora del Ballet de 
Camagüey.


